
 

PALABRAS EN EL ACTO DE CIII ANIVERSARIO DE ATENEO. DEDICADO AL LIC. FRANCISCO EMILIO 

PONCE ESCALANTE. 

 

Presenta Dr. José Manuel Bonilla Alvarado. 

Presidente de Ateneo de El Salvador. 

 

COLEGAS DE JUNTA DIRECTIVA Y DEMÁS ATENEÍSTAS. 

RESPETABLE DRA. GLADIS BONILLA DE PONCE Y SU AMADA HIJA GLADIS 

SILVANA: ESPOSA E HIJA DE NUESTRO COLEGA FRANCISCO PONCE ESCALANTE. 

DISTINGUIDA FAMILIA Y AMIGOS DE NUESTRO COLEGA EL MAESTRO BOLLANI. 

SEÑORES Y SEÑORAS. 

DISTINGUIDA CONCURRENCIA. 

 

El mes de septiembre – el mes de nuestra patria – en Ateneo se suele hacer 

memoria de nuestros ancestros ateneístas, en la conmemoración de un aniversario 

más de nuestra augusta institución. Eso hacemos y haremos en esta tarde.  

Ateneo es y sigue siendo un espacio – no tanto físico ni geográfico, si no que el 

concepto espacio, se toma como sinónimo de buenas oportunidades para el 

desarrollo cultural del país. Somos con esa humildad que orgullosamente llevamos, 

quienes hacemos por la cultura, un elemento imprescindible para el desarrollo 

integral del país. No puede haber desarrollo, sin el elemento lubricador que genera 

la cultura. Estamos convencidos de ello, como en la otrora Ágora en la antigua 

Grecia, donde se exponía de forma democrática, abierta y con mucho tino, lo mejor, 

lo último de la creación e inspiración humana, para deleite, disfrute y consumo de 

los demás. La elocuencia, el saber, el  nuevo conocimiento, el descubrimiento, las 



nuevas letras, las nuevas obras, el nuevo canto, en fin, llega y sale de este recinto, 

mejor dicho de este espacio de desarrollo cultural por autonomasia, llamado Ateneo 

de El Salvador. Lo decimos de forma abierta con el decoro que nos caracteriza, 

abiertos a la crítica, a la contraloría y al escrutinio de la sociedad, como siempre lo 

hemos estado. Es más, estamos donde estamos y somos lo que somos, porque la 

sociedad nos ha dado en llamar y el conocer como nos llama y como se nos conoce, 

así como la sociedad opina sobre nosotros. Lo anterior, si bien es cierto nos 

enorgullece, pero al mismo tiempo nos compromete a seguir adelante, a seguir los 

pasos de nuestros ancestros, a quienes traemos a cuenta porque de acuerdo a su 

momento y a sus capacidades, dieron su aporte para que tengamos ese adjetivo 

que la sociedad nos ha dado desde hace mucho tiempo, y que por eso hacemos 

alusión y damos los agradecimientos muy particulares a cada uno de ustedes que 

creen en nosotros como institución cultural. 

103 años no son en vano, no cualquier institución  particular los cumple, no es tan 

fácil llegar a esta edad, enfrentando toda clase de vicisitudes, como muy bien lo 

acaba de mencionar nuestro Vicepresidente en su atinado panegírico que nos ha 

ofrecido. Hemos estado en este tiempo en plenos huracanes que nos han sacudido 

como sociedad, en momentos críticos que hemos vivido, momentos difíciles en 

todos los órdenes, momentos que siguen siendo nuestros desafíos.  

En nuestro Plan de Trabajo 2015 – 2016, al que hemos denominado 

“Modernizándonos sin perder identidad”, lo que puede traducirse como 

mantener nuestros ideales en firme, siendo atinentes con los momentos actuales, 

momentos que no podemos, ni debemos soslayar. De igual manera para preparar 

el futuro el que debe ser provisorio. Todo ello se convierte en un reto. En este Plan,  

están plasmados nuestros desafíos, nuestros compromisos ante una sociedad 

cambiante rápidamente, donde las actitudes son cada vez más globalizantes, 

alienantes de ideologías y formas de comportamiento y de vida; donde las 

tecnologías de la comunicación e información se desarrollan velozmente; es por eso 

que, creemos que debemos innovarnos donde debemos innovarnos, pero creemos 

fielmente en la presencia de los valores tradicionales de nuestra más pura identidad 



como sociedad, elementos de identidad axiológicamente cargados con lo positivo 

para el crecimiento, el desarrollo, lo ascendente y lo proyectivo. No nos apartamos 

de ello, ha sido la herencia más valiosa que nos han legado nuestros ancestros 

ateneístas en estos 103 años de existencia.  

Consideramos que estamos caminando por la ruta correcta, caso contrario rogamos 

con mucho respeto, se nos haga ver, para retomarla; puesto que el hecho de 

modernizarnos, no quiere decir en ningún momento abandonar nuestros ideales los 

que hemos heredado de nuestros antepasados hermanos y colegas ateneístas. 

En poco tiempo de nuestro ejercicio iniciado en enero de 2015, hemos realizado los 

cambios que creemos conveniente, desde la planificación, la que tanto hacía falta, 

hasta las acciones consideradas insignificantes, para ir no solo con la época, sino 

que tomar a la cultura como base para un desarrollo integral. Seguimos en la ruta 

de ser diferentes pero con identidad, la que nos hacer ser nosotros mismos y 

diferenciarnos de las demás colegas instituciones culturales. 

Hoy que estamos celebrando estos 103 años de vida y de actividad cultural. Es 

cuando nos corresponde recordar a quienes fueron nuestros socios fundadores y a 

todos aquellos que alguna vez formaron parte de esta institución. Y a la vez 

recordarnos del espíritu que impulsó la creación de esta corporación en aquel día 

domingo 22 de septiembre de 1912, justo en el mes de la Independencia Patria, 

cuando en un espacio del edificio de la Dirección de Correos de El Salvador, se crea  

nuestro Ateneo por un selecto grupo de nobles ciudadanos salvadoreños que 

creyeron en la cultura como elemento de desarrollo. Es aquí donde se encuentra 

nuestra mayor fortaleza, el cultivar y fomentar la cultura, las artes, la filosofía, las 

letras, las tecnologías, las ciencias, el derecho, la vida en general y la vida del ser 

humano en particular. Es decir en todas sus expresiones y manifestaciones acordes 

con los valores tradicionales, contribuyendo no sólo al perfeccionamiento de 

nuestros asociados, sino que también al desarrollo e incremento cultural de los 

salvadoreños en comunidad, así como también la conservación, mantenimiento y el 

fomento  de nuestras identidades individuales y sociales como salvadoreños. 

Situación que quedó demostrada y sentada en el Foro Nacional por la Cultura 2014, 



convocado y coordinado acá en nuestra institución realizada en este mismo recinto, 

con la ponencia magistral de Ateneo en esa oportunidad. 

No ha sido fácil cumplir con la misión encomendada, sobre todo después de 

diferentes períodos o momentos en que las artes y la cultura han dejado de ser de 

prioridad, quedando relegadas a un plano casi invisible. De igual manera en 

momentos de crisis en muchos y en diferentes sentidos de nuestra patria. Lo 

reconocemos, pero ha privado el sentido de pertenencia de los ateneístas, su afán, 

su entrega, su conciencia, su voluntad, su empeño, su paciencia, su valor, su 

responsabilidad de ciudadanos comprometidos con el desarrollo del país. 

Pese a todo y también por todo eso, tenemos en la sociedad salvadoreña un lugar 

preferencial y especial. Nos hemos convertido en un referente cultural, de desarrollo 

y de convivencia armónica y democrática. Esperamos seguir en esa línea, en esa 

ruta con nuestros nobles ideales. 

Pues, son con esos nobles ideales, fue que al principio de este año, planeamos que 

en esta fecha se debía celebrar con la dedicación y la alegría que nos caracteriza. 

En esa planificación participó nuestro colega y amigo el Lic. Francisco Emilio 

Ponce Escalante, pues él, siempre quiso un Acto con mucho fervor ateneísta, quiso 

que se ensalzase su filosofía y eso hacemos en este momento, pero lo hacemos  a 

la memoria de él, pues cuando lo planificamos, contábamos con su presencia. Ahora  

que es lo contrario, bueno, nos referimos a él, no es para menos, se ha ido de este 

mundo, se nos adelantó y donde se encuentre – que sabemos que está gozando de 

la presencia de Nuestro Creador – él nos vigila y está atento de nuestro accionar en 

esta tarde – noche, en la que le decimos: AQUÍ ESTAMOS, la FAMILIA QUE 

FORMASTE, LOS COLEGAS DE TU FAMILIA ATENEÍSTA  Y TUS AMIGOS. 

Celebrando estos 103 años, sin Usted físicamente, pero siempre presente en las 

delicadas labores de esa persona de estar pendiente de todo. 

Hablar del Lic. Francisco Emilio Ponce Escalante, es hablar de responsabilidad, 

de honestidad, de amabilidad, de coraje, de iniciativa, de seriedad, de buenas 



costumbres. Es hablar de una persona que sabía ganarse el aprecio y cariño de los 

demás. Sus virtudes son su mejor carta  de presentación.  

Su aporte a Ateneo es incalculable, inconmensurable, casi insustituible e 

incomparable. No hay duda de su legado, de su entrega a Ateneo, así como también 

el vacío que ha dejado entre nosotros. Como lo hemos manifestado desde los 

primeros momentos de su ausencia, somos de los primeros – aunque no los únicos 

– en sentir esa ausencia, ese vacío, ese espacio dejado entre nosotros. Le 

añoramos y nos hace falta. Muy cierto, lo lloramos y seguiremos llorando. Pero lo 

hacemos con el profundo sentimiento, de haber contado con una persona como él. 

Vive su aporte con nosotros.  

Querida Dra. Gladis Bonilla de Ponce, Dra. Gladis Silvana Ponce Bonilla (Su Esposa 

e hija): Ofrecemos esta conmemoración del CIII Aniversario de Ateneo a su 

esposo y a su padre, de quien recibimos mucho y estamos eternamente 

agradecidos. Por eso, reciban y acepten este Acto en la memoria de su esposo y 

padre. Con ese fervor, con cariño, fortaleza, hacia nuestro colega FRANCISCO 

EMILIO PONCE ESCALANTE.  

Nos sentiremos agradecidos si aceptan este humilde y sencillo Acto, en honor  a 

este salvadoreño, que entregó lo mejor de su vida a las causas justas del desarrollo 

cultural del país. 

Por nuestra parte, también queremos agradecer el apoyo como familia en la 

obtención de más información de su esposo y padre, tomarnos en cuenta, así como 

también estar dispuestas y estar presentes en esta ceremonia. 

No podemos apartar el espíritu, la creencia y la fe manifiesta de su esposo y padre; 

de ningún modo, puesto que lo conocimos y somos testigos de su alto sentido 

humano y cristiano. Por eso él descansa en la paz del Señor, su memoria radicará 

siempre en nosotros y en los anales ateneístas. Es lo que sentimos y vivimos todos 

los ateneístas acá presentes y quienes no pudieron estar con nosotros en este 

momento. 



 

Con ese fervor unido al ateneísmo, queremos agradecer a todos ustedes su 

presencia y apoyo para la celebración de este Acto. ¡¡Honor a quien honor 

merece!! 

UBI SCIENTA IBI PATRIA 

SAN SALVADOR, JUEVES 24 DE SEPTIEMBRE DE 2015 

 

 

DR. JOSÉ MANUEL BONILLA ALVARADO. 

PRESIDENTE DE ATENEO DE EL SALVADOR. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


